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Honor a lo »

H é r o e s
D i g n i d a d  d e

Españoles
'’f s p u e s  de!

Morme sacrificio 
supone más 

«un aiio deludía 
podemos pasar 
rendir un jus- 

■-recuerdo a to- 
aquellos corn-

,̂ «ueros que fue-

defender ¡os 
!"''hos de los
? luiidos-canie 

I. Perseciicií)'!
«eamos silencio 
2 ' ' ” 3 i " s

de Galán 
Heriián- 

. 'Acordémonos
^  a actitud re-
Sí Octubre,

‘‘'■'neza del proletariado 
achicharrar por ninguna clase de 

■*«ios a ins w P̂ ĉ temado-s, obisoos y generales. Admi- 
dií, „ '^YOtardemente fusüaios en la retaguardia fac-

P o r m uchas ‘ razones** co m o  esto Frnnco 
t o m a r  M a d rid .

no “ quiere**

*0
<sa

. *y’opon!r5^^!' obedecer al gobierno legiti-
ensfoí! V . Iiecaos sangrientos de las hordas trai- 

'̂ *"0$ de Sevilla, Z.*ragoza, Badajoz fueron
I  ^''^‘̂ ámos homenaje con fraternal
r^i^fonsus- «raidos internacionales, hermanos que 
' » ' ' ‘'o ladn^^^ queridos y su pais por combatir a

3 los camaradas 
l5’''^fde los frentes. Pensemos en el
r ’ ^ila todos los que han dejado su vi-
^ecapacifp^ ^ niños asesinados a mansalva. 
L^?üidfic acerca de los sufrimientos de lo.s 
^  han le® y a^etraltados por ' 

hloro.V!'"'’» q-e abindonari
a aviación enemiga y 

abandonar su pueblo v su hogar en

P“"o cerradoa todos ios compañe- 
I ^ 0  escarnio, cárcel y persecución en los

Espía, agente 
del fascismo, pro­
vocador, si por 
TUS venas circula 
sangre de raza 
española ¿cómo 
es posible que 
por unas misera­
bles pesetas trai­
ciones a tu pa­
tria, a tus padres 
y a tus herma­
n os, pre'itando 
ayuda al tions- 
truo faccioso?  
Monstruo que no 
trae solamente la 
derrota de nues­
tra independen­
cia, sino que tra­
ta de esclavizar 

. - , „ . nuestra libertad
de españoles ¿Será posible que mires con buenos ojos 
que los españoles lleguemos a ser gobernados por 
Alemania e Italia, y que exploten la riqueza de nues­
tro suelo sometiéndonos al yugo de sus caprichos 
inquisitoriales, y que tengamos que conformarnos 
con que nos traten como parias y esclavos?

Todo el que lleve en sus venas sangre españ )la. 
debe en las actuales circunstancias abandonar toda 
idea partidista sea cual fuere, y defender a nuestra 
Patria de las garras del invasor.

Haciéndolo así adelantaremos los acontecimientos, 
porque tarde o temprano el pueblo español sabrá 
defenderse de tanta ambición imperialista, porque 
ningún imperio extranjcio log;ó la invasión de Es­
paña, y tampoco lo lograrán ahora mientras exista 
en España un solo hombre con dignidad de español.

R E Y  G A R C IA

Pujador un y látigo hacen del pueblo
’*mann famélico y sangrante.

ILV^áto jj-n, disparador sabremos fcabar con los 
In^Daña A„ ° ’ y ruina han sembrado en nues-
I a Iqc . ,'q*^u^tnos a los ladrones invasores. Vei ga- 
■ '"s héroes del pueblo.

L U C I A N O  G A R C IA

Artillerofs  po n e d  todo vuestro  inte ­
rés en las pu n te ría s . C o d a  d isporo 
certero, es un  escalén m ás en lo la r ­
g o  escolero, en  cuyo re m a te , está 

lo V I C T O R I A
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Artiiier'ía Popular

DEFENSA INDIVIDUAL CONTRA GASES
En gran cantidad Ba­

terías se hace instrucción de 
caretas antigás, pero aun 
existen algunas que tienen 
abandonado este impartan- 
tisimo elemento defensivo, 
conociendo su eficacia y  los 
medios que podemos emplear 
contra el elemento más vil 
de la guerra, el gas, aumen­
tará nuestra capacidad mi­
litar.

El centro respiratorio está si­
tuado en la medula del cerebro 
(bulbo). Es,el control de toda la 
circulación sanguinea.

Una inyección de <lobelina" ex­
cita la circulación sanguínea.

Por minuto se respira de 16 
a IK veces.

l.fi capacidad pulmonar es de 
2-500 a 3.500 litros. En los depor­
tistas se aumenta hasta 5.000.

Caando Is rgipíración es muy 
débil se puede comprobar si real­
mente e.Kiste poniendo ante ¡a bo­
ca y  nariz de! paciente un espejo 
trío [se emp'añs) una pluma de ave 
(se mueven las ba;bas) o el dorso 
de la mano se nota frío.

La pie! sirve para respirar 
(iranspiración). Si se pinta el cuer­
po con un barniz se provoca la 
muerte.

Los gases se dividen en ló.xicos 
en general y en gases de guerra.

El gas tóxico más corriente es 
el óxido ie  carbono que se produ­
ce en combustiones incompletas; 
incendios, braseros y explosión 
de la trilita.

Los gases de guerra pueden ser 
lanzados por artillería, aviación o 
bien a ras del suelo en las llama­
das olas de gases.

Los gases de guerra se dividen 
en sofocantes, vesicantes (corrosi­
vos) lacrimógenos y estornutaio- 
nos(irritantes).

Se pu*den dividir también en 
p-rsistentes, semi-p°rsistentes v 
fugaces. Clasificación algo arbi- 
tn r ia  porque influye el estado at­
mosférico y la orografia.

Sofocantes. —C\oTO y fosgeno 
(fugices). Disfosgeno (semi-per- 
sistente).

Producen irritación en ojos y 
vías respiratorias. Al introducirse 
en los pulmones destruyen las ve­
sículas haciendo que la sangre 
entre en ellos y ahoguen en la 
propia sangre.

Para protegerse de los gases 
sofocantes, se sale sin correr de­
masiado de las nubes que lo for­
m al, alejándose cíi sentido con­
trario o lateral al de! viento.

S i no se tiene otra cosa a ma­
no puede ponerse delante de ¡a

boca y  nariz un pañuelo humede­
cido incluso en la propia orina. 
Una vez fuera de las nubes de gas 
guardar quietud absoluta.

A los atacados con estos gases 
hay qne prodigarles los siguientes 
cuidados. Sacarlos de las nubes, 
no andando; sino en camilla.

Quitarles los vestidos con pre­
caución ya que existe ei peligro 
de una nueva intoxicación por el 
gas que puede haber quedado en­
tre los vestidos.

Hay que darles oxigeno: pero 
no a presión.

En las irritaciones i’e los ojos 
lavarlas con agua boricada a 
3x100.

En concentraciones importan­
tes huelen a.manzanas podridas.

Pero muchas veces ::o se da uno 
cuenta de que los respira y sobre­
viene la muerte a las seis horas.

Los gases sofocantes no atacan 
ai agua ni a los víveres.

Los gases vesicantes (corrosi- 
.os) son la iperita (alemán).

£ / fevis/í, parecido a la iperita. 
Los dos persistentes atacan a los 
órganos respiratorios y cauteri­
zan la piel.

Primeramente se aprecia ura 
fuerte irritación a los ojos segui­
dos de grandes trastornos a la 
vista, en la piel (ampollas) y en 
los órganos respiratorios (edema 
pulmonar).

Cuando se conoce la presencia 
de gases vesicantes en un lugar, 
se deben regar los alrededores 
con polvos de gas

Los gases vesicantes penetran 
la goma y el cuero. Sólo un tra;e 
hecho especialmente puede pro­
teger.

A los atacados se les despoja 
de la ropa cuidando de no produ­
cirse quemaduras uno mismo En­
volver al atacado en mantas bien 
limpias. En caso de forma- ión de 
ampollas, vendaje flojo a base de 
un ungüento de cloroaminas. No 
dejarle andar.

No emplear morfina.
Atacan los víveres, incluso los 

metales.
Persisten mucho tiempo en la 

misma zona, hay que tener cuida­
do con los charcos.

Tampoco es fácil reconocer estos 
gases. La iperita huele ligeramen­
te a mostaza.y el levisit a geráuco.

Los gases estornutatorios lla­
mados rompe-máscaras, son com­
puestos de arsénico. Tenían la 
propiedad de que penetraban en 
forma de niebla a través de ios 
sencillos filtros que se usaron en

la Guerra Europea. Hoy día (odi- 
las caretas llevan filtros especk 
les para ellos. Producen esterm 
dos, tos, vómitos de tal manm 
que el individuo al que le ha 
irado este gas por la careta tra'- 
de quitársela.

La única protección es la can 
ta moderna.

A los atacados lavarles cr 
cloruro de cal. En un ataque f«i 
te, quietud y oxígeno sin presi* 
No hacer respiración artificia!.

Atacan los alimentos; ios eaw 
nena.

Los gases lacrimógenos son pfr 
sistemes, irritan mucho los o;c< 
la nariz y las vias respiraton» 
pueden ser tan peligrosos co» 
los sofocantes; lavarles los oj» 
con agua boricada y gárgarasc« 
Licarbonat i

Caretas: Los filtros de las caff 
tas modernas protegen contra'f 
dos los gases excepto centrar 
óxido de carbono, el cual poroo 
pane no se nota si entra a tra^ 
de la máscara. Pero hay queidj 
en cuenta que no es un gas 
guerra. -

La duración de un filtro d  
uno a dos años. S i no se 
en lugar de calor y  ^
males o trabaja mucho su o 
ción es menor. ^

La careta en caso de un po . 
ataque por gases, se llevara 
gad aa l cuello; al colocársela 
hará lentamente, 
cuenta que este es el medio 
rrer másrer mas. ^

Hay que respirar lenta y ^
fundamente, continuando en 
forma unos minutos ^
quitarse la careta para n .  
e x p u e s to  a p e rd er  el 
cimiento.

El espado muerto de una 
cara es la distancia que q«c 
tre ésta y la máscara, n r 
procurar sea clm ínor ai 
bien la careta.

Para comprobar si una 
ajusta bien, se tapa el aSm ^ 
filtro y se trata de '‘csp’y^y 
se CGi sigue la careta «sta J  ^

Los cristales de las . 
aun astillados sonim pe'
a los gases.

Hav sustancias q«c .
lo--; lentes los hacen ímpe ® ^  
Se venden en los óptic 
bón corriente taribién ¡j 

Después de usar la ca , 
que limpiarla con un

C

'Cjo
qiitf iiuipitjna vv<i- .  OI»
Colgarla en un sitio 1’’̂  , 
te 24 horas y desinfecta
pores de forwalina.
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caF,

Comentarios Oe un evaOiOo S E R V I C I O  D E  E N í í i C E

D E S P E O

Son pocos los dias que llevo entre vosotros, desde 
que pude evadirme del infierno faccioso. Menciono el 
infierno, porque todavía existen camaradas que temen 
ser condenados al fuego del mismo y se contentan 
en lasfilas facciosas dando vivasa Cristo-Key y a Esnaña. 
No me impresiona que lo hagan los 
que, como de costumbre, se atribu­
yen los derechos del privilegio v 
que quieren seguir sus andanzas de 
parásitos y zánganos del productor; 
lo que me impresiona es que lo ha­
gan los que tienen que ganarse el 
pan con el trabajo, tanto material 
como intelectual y se entreguen en 
garras del fascismo invasor de niies- 
ifa iiidepe.idencia y libertad,

Dios es sabio, justo y todo pode­
roso: ¿No le adorábamos los que no 
recibiainos privilegios de él, espe- 
ando que un dia nos llenase el hor- 
no de pan que nosotros mismos ha- 
«irnos nacer con el trabajo y ei su- 
«Jr de nuestra frente? ¿Para qué pe- 

fl cielo el pan que nosotros re- 
como producto de iiues- 

rabajo, si dejábamos que nos 
arrebataran con artimañas los 

anganos sin escrúpulos de iiiitgu- 
va foliáis el infierno que
. enejiios aquí con diablo v to- 

que es ei fascio.
PCr-Joiia a quien le 

«fiernÂ l*”^“® purgatorio e
s a b ? n l o  quiere? Ni 
qug ni todopoderoso, lo

es

e)

|j | ^®Sú'i •oi' hechos un criini-
«inidaT^if'"" echar a la Hu- 
■no m!? eterno. El quinto
trita easta santa e hipó-
rrenria e" iniciar la más no-
fia el sublevándose con-
t|¡(j ‘ ^ 'c ir io  legalmente consfi- 

rj dos monstruos 
«aún, 'faga'’ de Espa­
bilo tpn Abisinia. Prueba de
Ufggj, por los batallones que 
testos H Alemania e Italia, com- 
eeju. obreros parados. Enton-
**”turas ofrecen pan y

a asesinar
íisnia« ellos, sufrieron las

as necesidades-
seguía con una 

íroiioi^” foa dictadura militar y

Nines j . . -  porque estropeaba los 
^inia» 1,‘̂ ^‘f^'óri hechos por A.e- 
Nebio„J^''^- Pero el dia que al 
^caijp I p o r  los rebeldes 

venda de los ojos y se 
' ‘f’harai • invasión, nos ayudará 
^'•da -'^^^sorde nuestra tierra 

toH España lo supo ha- 
^'ss if-, 'as ocasiones que se 

en su historia.
J. RfY OAtCIA

Queridos amigcs:
La e.r.odSn y el dolor moral no sé 

si me dzjann p rgeñar unas lineas 
para hacer este triste cometido...

Las circunstancias mandan, y co­
mo somos sf.nples piez is de la gran 
máquina burocrática del Estado hay 
que obedecer órdenes y como reza el 
viejo adagio ‘Quién manda manda y 
cartucho al cañón.-

Ahora os presentaré al nuevo Car­
tero y os recordaré volváis a leer mi 
artículo anterior y el tenerlo en cuen­
ta redundará en beneficio vuestro y 
el correo estará como debe.

Este es un muchacho de la prime­
ra Batería y se llama Pablo Baon Ra­
mos; magnífico y buenísimo compa­
ñero que llevará el servicio mucho 
mejor que yo. pues sus dotes se lo 
permite.!, y únicamente me echaréis 
dz menos al ver que estáis mejor 
atendidos.

A m:s queridos Oficiales, que ten­
go que agradecerles sclo un trato pa­
ternal y sin fin de amabilidades y fa­
cilidades ¿qué Ies diré?; sólo que en 
mí encontrarán, como os digo a los 
demás, un amigo y un fiel servidor 
para todo lo que sea.

Rogándoos perdonéis mis nume­
rosas faltas, sólo me resta el testi­
moniaros de nuevo mi dolor ante es­
ta separación y mí agradecimiento 
por la colaboración enco.itrada en to­
dos para el cumplimiento de la mi­
sión a mí encomendada y aseguraros 
que en cualquier parte y momento 
que me necesité s estará a vuestra 
disposición con toda sinceridad vues­
tro amigo que salud y suerte os desea 

El ex Carle.'o d.*I R^gimi^nto 
Artillería a Caballo 

A n i j n i j  r io ja t  Rojas

El servicio de enlace en las diferentes unidades 
que integran nuestro glorioso ejército es a veces de­
cisivo para el descnlance de una operación. Este 
servicio en el arma de Artillería, todos sabemos en 
que consiste, por los servicios tan beneficiosos qu;

presta, uniendo mando y batería y 
esta y aquél con observación de 
tal forma que de él depenae la ra­
pidez en el fuego y la coordina­
ción en el mando, conociendo las 
operariones que existen entre ba­
tería y puesto de mando por su 
posición táctica en la guerra.

El que desconozca el trabajo 
necesario para llevar a cabo una 
preparación ariillera, por la red 
tan necesaria para unir varias 
unidades con un solo mando, no 
puede comprender la importancia 
que esto tiene Y ahora creo que 
conociendo esto os daicis cuenta 
de los perjuicios que puede oca­
sionar una interrupción en la li­
nea al resultado de una operación 

Figurársela a r t i l l e r í a  ba­
tiendo diferentes puntos c o n  
arreglo al criterio personal de ca­
da jefe, sin el control unificado del 
mando único, lo que esto signi­
fica.

Como vemos el servicio de enla­
ce es una cosa necesaria y por lo 
tanto requiere que este vaya pre­
parando en nuestro ejército, e.ise- 
fiando en cada batería a los arti­
lleros que se vean más capaces, 
en el manejo del semáforo, helió­
grafo, Bulman etc., aparatos estos 
de manejo sencillo y trabajo me­
nos pesado, rindiendo un servicio 
más rápido y seguro en sumo gra­
do que el teléfono.

Yo pido a los comisarios que en 
breve plazo deben tra ta r de poner­
lo en práctica pues es convenien­
te abreviar el tiempo para que en 
las futuras operaciones no nos co­
jan desprevenido, puesto que es 
una cosa tan necesaria como que 
los cañones sean buenos, sabien­
do que éstos sin mando es como 
éste sin cañones.

Ju sto  H t E T E

El espionaje es una de las armas más seguras y 
útiles en la guerra. Nuestros enemigos tienen mon­
tada una perfecta red de espías. De la vigilancia de 
cada uno de nosotros depende que fallen sus manio­
bras. A la menor sospecha, una vigilancia férrea y 
una investigación a fondo.

iQUE EL ESPIA NO SE ESCAPEl
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Importancia de un sistema de Artiilería

LA MORAL Y EL MATERIAL
(Viene del número anterior) P o r  e3 qenerqfl CARDEN41
de sajorna hace avanzar cuatro piezas li­
geras contra el flanco de aquella columna- 
iu tiro abre una brecha, por la cual se
r a S a '  por

Con la Revolución francesa, y sobre to­
do con el primer Imperio, se %-e nacer el 

g''3 ndes masas ofensivas de 
artiUeria, dirigidas por oficiales proceden­
tes del Arma. Cuando tienen número de 
piezas suficientes y están mandadas por 
jefes como Drouot y Senarraout, para no 
citar sino los más célebres, la victoria en­
tonces, aunque eii ocasiones muy disputa­
da. no deja de ser decisiva: Fricland, Wa- 
gran, Lutren o Bautzen. Cuando la artille­
ría es insuficiente (Eiian; 200 piezas fran­
cesas contra 350 rusa.'), las pérdidas de la 
infantería son enormes y el éxito se logra
a muy alto precio. Cuando a la Artillería 
le ralfan municiones; viene el fracaso du- 
coso, bien reparable, como en Essiiing- 
bien irreparable como en Leipzig,

Cuando es mal empleada, cuando su 
eiitrada en acción es tardía, cuando se 
maca sin su concurso puntos de apoyo 
importantes, como en la Hayc Sainle o en 
l i  n® t Honoumon, viene entonces 
la hatalla a fuerza de hombres, hay pérdi­
da de tiempo, que permite al enemigo la 
intervención de fuerzas de refresco en el 
momento que el jefe cree tener la vicfona- 
es el agotamiento prematuro de la Infan-̂  
tena la que, a pesar de su heroísmo no 
puede sostenerse ante aquellos refuerzos- 
es, en una palabra, Waterloo, ’
león- -3 la arlillcría, deda Napo-

•EI invento de la pólvora ha cambiado 
id naturaleza de la guerra; las armas arro- 
ladizas han llegado a  ser las armes prin­
cipales, y las batallas se deciden hoy por el choqueo. ’

•Tanto en la guerra de sitio como en 
campo raso. KL PAPEL PRINCIPAI lO  
d e s e m p e ñ a  el CAÑON, ha hecío una

En la batalla, lo mismo qye en tm sitio, 
el arte consiste en la convergencia de un 
gran número de fuerzas sobre un mismo 
punto; una vez empeñado el combate lie- 
ne seguro el triunfo aquel de los dos ad­
versarios que posee la destreza de saber 
llevar rápidamente y sin oue se entere el 
enemigo, contra un punto importanle una 
masa inesperada de ariillcris^

*Es preciso tener tanta artillería como 
los enemigos. La experiencia ha denioslra- 
0 0  que hacen falta cuatro piezas porcada 
mil hombres, incluyendo Infantería. Caba­
llería. Artillería y tren»

».A“£?!¡°NSAÍfe' í i  S ? í i :

"Una pieza debe llevar consigo 300 di.s- 
Daros; es el consumo medio de dos bata­
llas».

A pesar de estas enseñanza-s, y aunque 
en 1814 el mariscal Sotilt hubiera elevado a 

el numero de piezas enganchauas def- 
eiercito francés, éste, al estallar la guerra 
Oe 1370, solo pudo poner en línea po'co 
mas de 900 piezas contra casi 1.500 ale- 
manaso sea en proporción de 3 a 5 . Y es 
que a partir de 1841, por razones econó­
micas > dado que la artillería es un arma 
muy costosa, las reducciones en el presu- ' 
nuesto cargaio-i piir.cipalmcnie sobre ella 
Y a la inferioridad numérica hay que au­
mentar en 1870 ia infznoridad geneiai del • 
material (calibre, errga por la boca, espe­
rta ) y la inferioridad en el empico láctico. 
Ue todos es sabido la infliieticij que todo 
ello tuvo en los campos de batalla.

FSTAMPAS DE LA GUERRA

Hemos señalado 'as consecuencias &- 
cisivas que durante una batalla puede '& 
ner el empleo de una artillería poderofít 
bien dirigida.

Llamaremos ahora la atención sota 
otra manifestación de la potencia del «i 
raa; LA CIFRA DE LAS RERDIDÍ̂ í 
CAUSADAS AL ADVERSARIO.

Antes de 1914, el porcentaje mayor íf 
heridas correspondía a las producidas por 
bala de fusil: del 53 al 90 por 100, «sm 
los casos.

Eli la guerra de 1870, los gráficos íf-, 
ron el 25 por 100 de pérdidas francesas de­
bidas a la arli.lería alemana; sólo el n»" 
ve por ciento de las pérdidas alemanasfef 
ocasionado por los cañones franceses,

En 1914-1918 se revelan ferribletnfnif 
mortíferos los efectos de la arülleiía; mí* 
de la mitad de las baja.s francesas (del 
51,68 por 100 al 75 por 100), tanto en Is 
guerra de movimiento como en la gaf"» 
de posición, son ocasionadas por la atti- 
Hería, inútil es añadir que la inmensa W 
yorta de estas pérdidas correspondieron í 
la Infantería; el enemigo más temible d< 
la Infantería es el cañón. No hay dudas~ 
bre este punto, pero también, y en 
compensación, es <ii más eficaz auxitóL 

Elevemos ahora el punto de^'ista, y 
lugar de considerar en -si misma la gueri*- 
miremos sus consecuencias desdeelp®®''' 
de vista nacional.

Los galos, que no oponen ninguna ^  
se de artilleiía a la de julio Cesar, O** 
usan poco las armas arrojadizas y 
baten principalmente al arma blanca, t**" 
cando el llegar al cuerpo a cuerpo, nocbf- 
tanle su heroísmo tuvieron que someto** 
y perdieron su independencia.

¿Qué consecuencias llene la balalj* .̂'’ 
Pavía? El rey de Francia queda prisK*' 
ro, pierde todas sus conquistas de liab* L 
1 0  que es más grave, pierde también Fl**" 
des, Artois y Borgoña.

E n ’814, durante la campaña de 
cía, Napoleón que después de Austem^ 
había escrito: •/?« la última bataUatio^. 
v¿ bdstanfe ̂ rí/7/ena», rccu€rda la 
de Léipzig y escribe al ministro Claf*' 
«Sí el ¡S de octubre de W 3  hubiera ^  
dido disponer de 30.(XX) disparos.df 
ñón, sería boy el amo del mundo*- 

AWaurioo siguen los Tratados de 1*' 
cuyas disposiciones han .recogido ha*, 
casi, nuestros días. Consecuencia de •

el Tratado dfué

»/>•

N u .-'strc» b ra vo s o rlilfe ro s  escuchón co n a te n ció n  

o  sus Jefes.

guerra.de 1870-71 ,.uc e.
Franefórt y tuarenta y (res anos de ""í 
paz llena de inquietudes. Para conem̂ ', 
una ración celosa de su independo^* ;̂ 
una nación qué; siiiiprelcnder, domi»*^ 
quiere tampoEo ser dominada; una t ia ^  
que qui.cf^ vivir libre y vivir con dign*®í 
tal nación debe disponer en su Fiéici'^T 
una,Awill?ria FUERTE, es decir, dol^_ 
de' un matfriál numeroso, bien cono*"', '̂ 
capaz de r&sp'onder a las exigencia* , 
combate, bien dotado con muricion** . 
buena calidad y de efáses apropiada^ 
servido por un personal insliuído y d®*" 
do de una sólida moral.

■ijj

(ConliBoa,t0
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JU lile•
*iTor si-,*'’ sienten mucha 
•“̂ «bas? hacia la España rebelde.

que Us ™ >■ 'ifá'íica
~ S { s n a ñ J e x t r a n j e r o s  tratan a

a los jefes
fjtnás n.°’  ̂ Franco. Todos ni>
‘ •̂erx»s!!5 'Itje no pueden 
-'' ‘OSenn-^ ^ caprichos
*'i y Mussolini les
^liaetiu^^ ' policía alemana

Silo- facciosa.
r^'lo cúfll* '̂ '̂’*’ 8 ^"®’' ’a gu«-
^'•«Idfa J ” r^^tolaniente puede suce- 

nuestro extermi- 
■*lado 'o* españoles del

•eaie Somier se mostrasen absoluta- 
g^nefo de vcjacio- 

[ giie^/*'''^‘-^’onia de Alemania e
1  “'O't»r„j '■«parlinan nuestro suelo, 

"“®stros tesoros. Co- 
d--cIaraclones de Hitlcr 

■" l'la.Vjj, o'«nsiv3  sobre Bilbao.
'■‘ardinl.- d in—nos interesa ahora 

:"llrn.l-i'"^mente la zona minera». Y- hrtn,„j‘‘""‘«''te ia zona minera^
.,'t -laj 4  palabras con los he- 
i 'dslos dif*'’i‘'.’® comunican—, salen 
nutres f L. '^5' P“®'do de Bilbao barcos 
'•horgo g^dos de mineral, rumbo

de dirección y de 
w®*Por v /  ' sin excepción, ocu- 

Cn- P*=_tosde presa de aquellos 
?^ÓB a i P/®***to de la densidad de

jS 'dT sn t enviarán'’niii
'  "'s n ,,'A a los cuales cntre-

■^Ps h >n. * 'campos, nuesfas fábricas, 
^'gafes, n-ú s-,-as mujeres...

Artiiierfa Popular

GUERRA DE

Por CARLOS SANZ
COMISARIO DE LA 5.'’ DIVISION

Los momentos que atravesamos son de 
• Hd o muerte para España. Serán de vi- 
'■i, indudablemente. Un pueblo como el 
«oesiro. al que asisten la razón y la fuer- 
id, que tiene confianza en si mismo, que 
«ta dispuesto a los mayores sacrificios 
* * * k f l a  victoria, no puede morir.

No olvidemos, sin embargo, oue impe- 
nalismos extranjeros lanzan furibundas 
«tneiiazas contra nuestra Patria. Los sene- 
wles cerriles de inteligencia y ruines de 
corazón, al dai-se cuenta de su impotencia 
laesu r.itundo fracaso, no dudaron en 
■»d ' ?Vrj ^ "'syof traición a la consu- 

qa ei i8  de julio. Vieron que se hundiaii 
^Risiblemente. En pocos meses, tal vez 
!Í‘".Í"f*-«'prolq-‘ariado español hubiera 
-  , *llos.-Sus desesperadas lia-
n aR  ,ie socorro encontraron eco en los 

Europa, que no espera- 
nn satisfacer sus ambicio-

ansias imperialistas, 
alocas aventuras v 

^ pésima situación eco- woiica y política.
miserable. Hitlcr y 

f»rF> <t enviar material de
¡Mirra y divisiones íntegras de sus Ejérci-
ihnnHi,'''*r^'’ ^salvara  Franco. Vienen 
tl̂ rtr̂  al ? Aanularla en el con-•
•Kstrn* •* n saquear
W ® apoderarse de las riqueza.s .

español, de sus industrias, de 
■*nentp̂ »°n' P^ra situarse ventajo- '

®1 litoral mediterráneo y at-

'  e Italia sienten
'iaioi-, H republicana están prego
bi n- ^e^earadamente hace muchos me

INDEPENDENCIA
TERMINIO

Y DE EX-

Por ello, la guerra que sostenemos no 
es la guerra civil, ni es solamente lucha 
de contenido social y revolucioiiaiio para 
la emancipación de los oprimidos por la 
sed de oro V ambición capitalista de sus 
conciudadanos. Es tarobieii, en grado emi­
nente, GUERRA DE INDEPENDENCIA 
NACIONAL.

Las armas nos esperan; las empuñamos 
con energía y no caerán de nuestras ma­
nos, porque defendemos los sagrados de­
rechos del pueblo, al mismo tiempo que 
los inviolables derechos de la Patria.

La contienda es atroz. La lucha, a muer­
te. Desde que los invasores han hecho in­
vasión de nuestro suelo, nuestra dignidad 
de hombres y de españoles no puede que­
dar satisfecha hasta la extinción total de 
los bárbaros que lo están desvastando y 
de todos sus cómplices. No caben pactos 
ni transacíones, ni componendas ni paces 
vergonzosas, España ha de vencer neta­
mente. No debemos dar tregua a nuestros 
brazos ni pueden saciarse nuestros pe­
chos, sedientos de noble venganza. Son 
gravísimos los ultrajes que se nos han in­
ferido, muchas las victimas inocentes, ase­
sinadas vilmente por la metralla alemana 
e italiana. Innumerables los camaradas 
caídos en el campo del honor nacional, 
para que nuestra memoria olvide tantos 
y tan grandes crímenes.

Por la forma con que las huestes mer­
cenarias y sus altados vienen portándose, 
podemos deducir cual seria nuestra suer­
te el día que flaquease nuestro ardor. Mo­
rir sin honra, fusilados a montones, asesi­
nados por la espalda, sepultados como 
inmundicia. Camaradas, nuestra vida es 
preciosa. La ofrecemos serenamente por 
la causa de la cual somos valerosos sol­
dados. Pero a buen precio; al precio en 
que se estima la vida de un hombre hon­
rado y de un español consciente. No todos 
hemos de morir para alcanzar el triunfo. 
Si tiiera necesario, moririamos todos. Mo­

rirán ellos, los traidores, porque cada 
existencia truncada de uno de nuestros 
hermanos llevará por delante triple nú­
mero de bribones.

Es mil veces preferible que ia muerte 
nos cierre los ojos corriendo adelante, al 
asalto, y a la conquista de las posiciones 
enemigas, abrasados por la llama del 
idea), que morir cobardemente ante la ta­
pia de ejecución o lentametite, en la triste 
frialdad de una mazmorra, o de hambre y 
a latigazos por el sadismo de los canallas 
nacionales y extranjeros.

Que nuestras compañeras, que les iru- 
jeres españolas, no puedan lildaincs ja­
más de gallinas ni de traidores. Que no 
puedan aplicarnos las palabras que a 
Boabdil dijo su madre, al entregar la ciu­
dad de Granada: «Llora cemo mujer, ya 
que no supiste defenderle corro hombre»

Soldados del Ejército del pueblo espa­
ñol,,, Los ojos no nos han sido dados para 
dpram ar lágrimas de cocodrilo. Nuestros 
ojos centellean para recoger la imagen del 
enemigo, guiamos en su persecución y en­
frentamos valerosamente con cualquiera 
clase de peligros. Nuestros ojos vislum­
bran ya porvenir feliz para España y sus 
auténticos hijos. Nuestros propios ojos, o 
los de nuestros hermanos de lucha e 
ideal, verán la libertad del pueblo, la inde­
pendencia de la patria y el exterminio de 
¡os infames que corroen sus entrañes.

Así es nuestra guerra. Contraponen ene­
migos irreconciliables. Si dejásemos que 
la iniciativa corriera a cargo de los que 
nos odian con odio mortal, ninguno de 
nosotros sobreviviría al desastre de la na­
ción- española .. Tensos» pues, nucstios 
músculos. Vibrante nuestro espíritu. A la. 
lacha con brío, cor. emoción, con senti­
miento de bravura sin límite y de guerra 
sin cuartel, para aplastar total y  deli- 
nitivamente a  cuantos han dado a nues­
tra contienda carácter de guerra de inde­
pendencia.

E S T A M P A S  D E  L A  G U E R R A

.i-í.-iíd
Arinieros del Pueblo dedicados o su oseo personal 

durante uno treguo en lo lucho
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La  s o c ie d a d  n e ce s ita  d e  h o m b r e s  útiles . Fvtó\ 
o b l i g a d o ,  p o r  lo  t a n t o ,  o  c u id a r  tu salud, 
h o y  m á s  n e c e s a r ia  q u e  n u n c a .

C u a n d o  q u ie r a s  s a t is fa c e r  u n a  n e c e s id a d  sesud, 
p ie n s a  e n  las c o n s e c u e n c io s  d e  ese oo 
fo . Q u e  s o b re  tu  in s t in t o  v e n z a  la razón, 
q u e  te  h a r á  v e r  los p e l i g r o s  d e  la eiebr- 
m e d a d  y d e  la  i n u t i l i d a d .

T o d o  o m o r  m e r c e n a r i o  n o  t ie n e  n in c ju n a  gcron' 
t ío  h i g i é n ic a .  P o r  d i g n i d a d ,  p o r  egoísinn 
y  p o r  d e b e r  o n t e  tus  h e m í o n o s  «le luiho, 
l íb r a t e  d e  u n a  e n f e r m e d a d  venérea.

HITLER. ¡En el niometito que 
quiéranlos «rojos; se lo cambia­
rnos por Franco! _____ CARTA ABIERTA

Entre las felicitaciones recibidas en esta re- antifascista y  porque nuestro rendimiento 
dacción de «ArtdteriaP opular» con motivo de la más eficaz ya que se rodea a los camarades 
publicación del “ Manual del Apuntador y unos conocimientos bastante considerables- 
hrx\l\cW ro^'. figuran algunas que merecen des- hemos creído oportuno enviaros nü(d¡̂

agradecimiento por  ̂
atención que habéis ^  
nido con esta batería í

tacarse, y  entre ellas 
copiamos la siguiente:

«Camarada Comisa­
rio del Regimiento de 
Artillería a Caballo

Estimado camarada, 
salud:

En mi poder vuestro 
envió de varios ejempla­
res de la obra «Manual 
del Apuntador y Ar­
tificiero», manual que 
ha merec'do nuestra 
mayor adm-ración v. 
donde hemos compren­
dido vuestro esfuerzo 
por el bien de la causa

A L  G E N E R A L  F R A N C O
Itu in , co b a rd e , fe ló n  y s ib a rita  

c a n a lla  eres hasta  e n  tu  d e s g ra c io , 
asesinas a  m o ro s  in d e le n so s 
q u e  n o  se c u n d a n  tus p io n e s  d e  v e n g u n io .

¿ Q u é  esperas q u e  n o  te  haces ju s liito ?
H a d  o l v a lo r  u n a  p o s tre r lla m a d a , 
y q u íta le  d e l m u n d o jd e  los vivos 
en  e l c u a l tu  p re s e n cia  n u  es n o ta d o , 
ya q u e  le  re vu e lca s e n  e l cie n o  
y d e sp ué s d e  lo  f rn id o ra  p u ñ a la d a  
q u e  d iste  a l p a ís  d o n d e  has n a cid o  
c o m p re n d e rá s  F ra n co  q u e  n o  eres n a d a .

Y a  n o  h a y  o n  fe ló n  q u e  le  d e lie n d u  
n i u n  P r im o  co m o  a q u e l q u e  le  h a la g a b a  
iii u n  M a rt ín e z  A n id o  ta n  so b e rb io  
y  co m o  tú  Io n  g r a n u lo  y to n  c o n o llo .

¿ Q u e  u n  e sp a ñ o l se a c e rq u e  y  q u e  te  escupo? 
lo  s a liv o  e n  tu  ro s tro  se m a n c h a ra , 
n o d o  esperes pués, tu  m u e rte  
t ie m p o  ha q u e  lu é -d e c re ta d a .
¡M o rirá s  con la  c u e rd a  p u e sta  o i cu e llo , 
p o r  c o b a rd e , p o r  fascisla y p o r  c a iio lla ¡

El R U B IO  (E l loco)

daros nuestra enhotf 
buena por la aco^ 
que ha tenido 
obra.

Nosotros prorneK^ 
estudiarlo con todo 
teres para asi estar ^  
capacitados frente e
cobarde invasión
tranfera de nuestro 

lo patrio.

Saludos antijr^^
del Delegado

Francisco O on ^

M ister EOen propuesto para el Prem io  
N obel Oe la P a z ...

Invasión de Abisinia.
Invasión de España.
Invasión de China.

Ante tantos méritos, nos vemos obligados a votar para 
que se lo den. Artilleros de descanso en

'SCI

■ínla

Ei

«Q

(I)
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Arftilerfa Popula»'

Ha transcurrido un año
-lepásamos (Ha por día, desde la fecha 
o! tSde liilio del ano 35 hasta la misma 

■ ha del año 37, no tenemos más remc- 
.TIC hacernos eco c\e la actuación ar- 

’iler.i. Desde los primeros y más dramá- 
momentos hasta las .recientes opera- 

' ■ sc;tor centro; alerta y ocupaii-
‘.'n actividad propia y dignidad, que 

oeiemplo de aniifa.ícismo y disciplina.

''■menéala memoria el recuerdo del 
’i emplacarlo en la Plaza de España 

I el rebelde cuartel de la Montaña; 
^ ’iiplaz.amientos de k  sierra, gloiia de 

•’r'mis leales, pnes hubieron de batirse 
personas que entre los rebeldes 

^■in reptitauión de poseer profundos co- 
•xrmientos de la ciencia balística, profe- 
 ̂ _  1 cabecillas del tipo Sánchez üu- 

7^' '^^S^via, y aunque contaban
as lenificaciones preparadas de ante- 

"vpor los del bienio negro supieron 
« ‘sbravacoiieríd altiva, (le qne en nn 

ripio hacían alarde, fué puesta en 
C'ia por los cañones leales, que sin 

riarse de tanto valor y conocimientos 
por el eje a capitanes ensbrbebe- 

• ‘*ficial;Ilos tnuñequiles, con dos

centenas de años dereiraso en el alma, v 
un patriotismo palabrero. Porque no pue-

Por AGRO-ARTILLERO

: r á i 5 * l a i ' ; í » ! K

de ser patriota quien poseía tan poco es­
píritu moral y etico, y no puede imponer 
una disciplina, quien no reconoce por qué 
y para qué el pueblo le habla dado el 
mando. Dejamos a estos caballerilos sin 
honor y sin nombre y recordemos los días 
de antes y después de noviembre y vere­
mos que no es necesario'elogiar la 'con­
ducta de los artilleros, qué sin pérdér la 
serenidad ni un momento sabiendo la 
suerte que venia sucediéndoles por falta 
de lo que es más necesario en la guerra 
hacía patente a Madrid día v noche con 
estampidos alarmantes que eran prueba 
de confianza y tranquilidad, y si anun­
ciaban que Madrid estaba en peligro, pro­
clamaban que el enemigo seria abatido y 
derrotado, mientras otros compañeros de! 
Arma, al no disponer de cañones se lan­
zaban a las trincheras demostrando que 
no regateaban sacrifici.-,s por cruenta que 
hubiese de ser ¡a lucha por la República y 
la libertad.

Combatiendo al analfabetismo
Artilleros: que sea la cultura la 
base de nuestras aspiraciones

TF.NUS DF. ARTii.LF.RIA TEMAS DE ARTILLERIA

E: cerr. ana cañacaña está coiistitdJü por 
''iii:idr,-pr:s!i!áiira que se aiaeve peipeii-

'■^arel r ^ cara -¡ii-
de fnndo a ia recáincra. De

cin tiro
con'ra aeroiiaves Skod.i 

C( y de 7‘6Ú de calibre.
c'aisisic en un bloc metálico de 

, 7’ '̂ “ pe.'ficis e.^terior que eii-
. ‘ P’de ile\a ei ah.jamieiiio del cierre.

‘I - la boca de fuego esta cerrada.
J»i, '-‘tlcs salen de ia parte roscada Cd ain- 

cierre puede saür hacia airr.s 
■ óncf-,'^ anterior del

«fc. _ - Huye el íondo de la recámara. En ei nic-
r  íÑ eiiiplea esta clase de cieire.-

P icd^7.'^ ' U'iidn f^rfecia entre el cierre y la 
P." ‘ pues cualquier esc; pe de gases piie-

^”3l V b-i Organo por medio
• esta obEuracióii se ilama obliira-

U> e n - i n a í e r i a  plás- 
r ' ’ en envuelta a propósito y co-

anterior dei cierre v una pieza
T̂ í>hirari E.sla clase

,'̂ ‘̂ Lse enjolea en el material del 10‘5 v 
E-: ios ^  y 10‘5 Wikers.

¡'eriales que emplean cartticlio, la vaina

"is la
materia blanda que se deja modelar fácilmente.

?

y

hace de obturador, como sucede en los cañones de 
7 y de 7‘.'>, de 15 Knipp y de 7‘65 Skoda.

El apriete dei obturador contra su alojaniienío lo 
producén los gases de la caiga de prcyección y tie- 
iien'que ser lo sufidenieiiiente elásticos para que 
reco ireii su forma primitiva después del disparo.

Todos .los cierres cuentan con mecanismos de se­
guridad, que impiden pueda iiifl: trarse la carga de 
ptroyeccic n antes de_estar bien cerrada !a recámara.

El aparato de percusióit, que sirve para dar fuego 
a la carga El e.xtracior. destinado a expulsar la vai­
na de la recámara o al estopín de su alojamiento 
después del disparo. .Y otras muchas disrosiciones 
para asegurar el buen función; miento dei cierre.

La long ind de las bocas de fuego se mide en ab- 
.soluto o comparándola con el calibre. Por ejemplo 
diremos que la longitud de ia boca de fuego del ca­
ñón Skoda de 7‘65, es 3‘06 mts. o bien 40 calibres.

Y según su loiigitud'ias becas de fuego se clasi­
fican en: •

Cañones, que son ios que tienen longitudes ma­
yores de 20 calibres y ángulos de tiro inferiores a 
15."; son piezas de tiro rasante.

Übüses, cuya longitud es mayor de 20 calibres y 
los ángulos de tiro hasta de 45."; son piezas de tiro 
ciirvo.

.Morteros, de longitudes menores de 10 calibres y 
ángulos de tiro superiores a 45."; son piezas de tiro 
vertical.

(Continuará)
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B. RODRIGUEZ
Qrtiüería p^opular

S e m a n a r i o  d e l  / \ r li l le r ía  a  C a b a l l o

Correspondencia:
R e g im ie n to  de Arli. 

H e ría  a  robo llo

En iorno de una fecha
histórica

Ei calendario hd mircado ya, en su marcha uni­
forme, doce meses en el transcurso de la gigante 
epopeya que tiene por escenario nuestro sue! i pa­
trio.

Hasta ahora en los, días transcurridos, nuestro 
papel en la lucha ha sido, salvo gloriosas excepcio­
nes, meramente defensivo, y viene a coincidir esta 
fecha remarcable con la ofensiva a fondo de nuestro 
heroico Ejército Popularen toda la linea de trinche­
ras que Surcan con su cin­
ta negra, en lineas des­
iguales, de Norte a Sur, el 
territorio español.

El mundo entero ha con- 
te.jplado atento durante 
este lapso de tiempo, la 
maravillosa g e s ta  il e 1 
pueblo ibero que con su 
poder improvisador, su 
valentía y decisión ha 
reivindicado su fama de 
sufrido e indomable, impi­
diendo, con solo las armas 
de su invencible voluntad 
de vender, el triunfo de la 
traición, haciendo prevale­
cer a tocia co.sta sus legíti­
mos derechos que unos 
traidores que hasta enton­
ces habían gozado de su 
mag-animid'aó sin limites 
quisieron exterminar al­
zándose en armas contra 
su protector por el solo 
motivo de haberse otorga­
do p ira  sí un régimen que 
colmaba sus aspiraciones 
y que no satisfizo a los 
que relegó con ,su subida 
al poder a un segundo tér­
mino.

El 18 de julio-no puede 
ser para ningún-'élrtifascis-

• ...........

ESTE ES EL FASCISMO

ta una fecha más que al correr del tiempo qufdfj 
sepultada en el olvido cubierta de una capa dem-l 
diferencia. E.sle sublime día isiipera y eclipía cotí 
su resplandor a todas las fie>tas cimnientoraiivíi^ 
de gloriosas hazañas de nu^-stra Hi.sloria. En rsK 
mismo mes .se celebra tamb en otra fecha hisiét'i 
ca de jmb.irrable recuerdo para los hijos de Fracl 
cía. el 14 de julio... Son dias estos tan represeniil 
livos, que sus emanaciones reperiuien djrccia «I

indirectamente en losrus-j 
bos de la vida del proldJ 
.iado mundial, por lo 
su conocimiento irasr̂ J» 
las fronteras rompiendd 
monctonia cotidiana f«f 
ser pi-onunciado con víOíj 
ración en todos los 
mas dcl Universo.

El 18 de julio 
grabado en letras fOr 
impresas con la sang« ' 
los hijos de Españaeni 
efemérides del mundo. ^  
tramos en el segundo a 
en nuestra sangnen.a o 
sea y con él se van 
do lentamente pa.'O^F 
pero firme y 
puertas de la J
toria; el principio d n  
próspera y nueva vi 
na de paz y 
donde no tengan 
los explotadores y 
ros que durante w 
siglos, han 
jada a nuestra 4*̂ ”̂  .
uaña. merecedora P
brillantísima _ histo 
una mejor vida- 

El año 1937 
la victoria.

J. M. Ffrnónrf^'

A li la  a  m i la d o  e i u n  s e n lim e n la l.

El m á s  e x n c t n  c u n i p l i i i i i e n í o  ó r  ios  

ó r f l e n p s  q u e  n o s  d e n  n i iR s f r o r  j e f e s ,  

d e b e  s e r  p n r n  n u s o f r o » ,  n o r m u  d e  

f o n d u e f n  y q n r o n t í n  d e  n u e s f r o  e s -  

p í r i f i t  r e v o l u r i o n o r i o .

: si e o JS o l d a d o  d e l  p u e b l o  

m o m e n i o  f e  e n c u e n t ro s  

l u c h n r .  p i e n s o  o u e  lu<bq^. . j £  

h e r m a n o s  y p o r  fu  11befio*^.iJ!- 

n o v n r ó n  t u  b r í o  y entusio**” ^

oH
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